
Puntos de vista 

Los gén°ros literarios y la historia 

~ ON motivo de haberse otorgado el Premio Na­
L, ~ional de Literatura al historiador don Francisco 

Encina se ha polemizado en los medios intelec­
tuales acerca de si la historia es un género literario y, 
por tanto., si dicho premio se confirió ajustándose a las 
disposiciones legales que se tuvieron en vista al estable­
cerlo. Las opiniones han dive1·gido y podría decirse que 
se polarizaron en dos ca1npos en cierto modo irrecon­
ciliables: uno que no duda de que la historia forma pa-r­
te de la literatura y ot-ro que la considera como una dis­
ciplina ajena a las bellas letras. 

El tema es altamente interesante por la variedad 
de aspectos que presenta y por los opuestos ángulos de 
enfoque. Su planteamiento se 1·emonta al examen de la 
existencia misma de los géneros literarios, y aún se ha 
ido más lejos: a proclamar la inutilidad de las precep­
tivas, punto de partida de las normas y clasificaciones 
de la obra literaria. Tal actitud no es reciente y ella co-



-4 A G 1 7 

108 A te nea --
rresponde en el fondo a ese constante vaivén con que . 
se miden los conceptos que por su naturaleza son ines-
tables y relativos, actitud justificada en este caso por 
tratarse de manifestaciones del espíritu, difícil, por su 
complejidad anímica, de medir en forma exacta y de­
finitiva. 

No se puede desconocer, por de pronto, el valor his­
tórico de las preceptivas co1no que ellas derivan de la 
PoÉTICA de At·istóteles, que alcanzan su plena sistema­
tización con Horacio y Quinti/iano. Mas ha habido épo­
cas literarias en que las normas clásicas son atropella­
das, porque surgen genios que no aceptan vallas que 
los constriñan. Así, en la Edad de Oro de la literatura 
española, cuando Lope de Vega, Cervantes o Góngora 
saltan sobre los preceptos en libérrimo vuelo creador. Pe­
ro adviene el neoclasicisnio, y sin los genios de tan pre­
claro rango como aquéllos, los escritores se ciñen a las 
reglas, porque respetándolas creen dar for1nas bellas y 
originales a sus creaciones. Pretendieron suplir con ta-­
lento la carencia de genialidad. Vino el romanticismo, 
y de nuevo la vieja retórica quedó relegada y aun olvida­
da, si bien los románticos pretendieron forjar su propia 
retórica, indudablemente 1nás convencional que la an­
tigua. Las preceptivas, a parti1· del romanticismo, no 
han logrado recuperar su prestigio. Dilthey les asestó 
un golpe que, si no mot·tal, las dejó definitiva1nente vul­
neradas. Francia ha seguido fiel a ellas pues su vida li­
teraria está nutrida de lo mejor de la retórica clásica, 
demostración de lo cual es ese rigor formal y esa clari-
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dad expresiva que dan a sus letras inconfundible sello 
de elegancia y medida. 

Aparte de su valor histórico, las preceptivas tienen 
una importancia didáctica y su enseñanza se hace nece­
saria, pues para despreciarlas hay, por lo menos, que 
conocerlas. Tampoco está ele más que las frecuente el 
escritor, no para respetarlas servilmente, sino para dis­
ciplinarse en la técnica de la expresión. Absurdo sería 
suponer que quien aspira a ser poeta, novelista u o·ra­
dor deba ceñirse a las reglas y creer que basta cono­
cerlas para cultivar algiín arte literario. Han perdido, 
por otro lado, toda validez para enjuiciar la obra. Los 
actuales métodos ele crítica literaria -histórico, psico­
lógico y estilístico conjugados en un 1nismo plano­
nos acercan a la posibilidad de una justa valoración, en 
que estén ausentes el arbitrio y la incomprensión. 

Si nos atene1nos a las preceptivas tradicionales no 
caben dudas de que la historia es un género literario. 
Tampoco hay duda si recurri1nos a la definición que 
sobre historia da el Diccionat·io de la Real Academia 
Española, pues éste ha sido confeccionado dentro del 
más riguroso espíritu clasicista. Por eso hay que buscar 
otros ángulos para enfocar el proble1na de los géneros 
literarios que no sean el Diccionario ni las preceptivas. 
Acaso Ortega y Gasset, con esa agudeza penet1·ante que 
tuvo para 1nira1· el mundo del espíritu y de las cosas, 
pueda dar luces sobre el concepto actual de géneros li­
terarios. Veamos. "Entiendo -dice el pensador espa­
ñol- por géneros literarios, a la inversa que la poética 
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antigua, cie1·tos te1nas radicales, irreductibles entre sí, 
verdad e1·as categorías estéticas". 

Desde tal punto de partida, se puede llegar a cleter­
minar la situación de la historia. En ningtín caso se la 
ha de conside1·ar co1no una categoría estética. Queda, en 
consecuencia, .fuera de lo que es, en esencia, literatura. 
Tiene ésta una finalidad específica: provoca, el goce 
estético en el lector. El 11iedio para llegar a ello es la 
palabra, que también sirve a la historia, pero con objeti­
vo distinto. Mientras la pri1nera va tras la e1noción es­
tética, la segunda aspira a revelar los hechos del pasado 
con la mayor verdad posible. La palabra es en anibos 
casos un nzero vehículo expresivo, co1no lo es para toda 
actividad del espíritu que comunica conoci1nie11tos. 

La base de la literatura es la e1noción del creador, 
su sensibilidad, su intuición, sus vivencias. La del A isto­
riador son las llamadas fuentes de la historia y una se­
rie de ciencias que ayudan a esclarecer el pasado: geo­
grafía, arqueología, lingüística, econonzía, estadística, 
etc. Sin una sólida base de inforrnación de p-rimera 1na­
no, ningún historiador, por intuitivo que sea, podrá lle­
gar a revelar la verdad de los sucesos pretéritos. 

Por otra pa1·te, no le está negado al historiador ex­
poner en forma agradable, valiéndose de un estilo de 
seductoras gamas expresivas, a fin de hacer menos ári­
das la revelación del mundo que se revive. Ha de ser 
ESCRITOR, pero ello no lo obliga a que sea también LITE­

RATO. 

Y, ¿dentro de qué disciplinas deberá incluírse la 
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historia? No es, ta1npoco, una ciencia en el sentido tra­
dicional que de ésta se tiene. Se excede de ella en cuanto 
exige del historiador una interpretación de las fuentes, 
en la que interviene indudable1nente una actitud per­
sonal, subjetiva, un fuego íntimo que le permita vivi­
ficar el material inerte de que dispone, intuir aquello 
de lo cual sólo hay intlicios., t1·azar retratos de los pro­
tagonistas de los acontecimientos con el aporte de su 
propia i_maginación. O sea., poseer condiciones de ar­
tista. Pero la base de la histo1·ia se asienta en lo cierto, 
en hechos concretos. Es una disciplina con caracteres 
propios, singulares, que participa de complejos facto­
res intelectuales y hasta ele iniaginación creadora, como 
en el caso de la historia de don Francisco Encina. 

Por las consideraciones expuestas, la historia queda 
dentro de las llamadas "ciencias de la cultura". 


